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Durante la guerra fría se vivieron muchos sucesos que marcaron grandes cambios mundiales, como la bipolarización, que fue que cuando el mundo se dividió en dos bloques, uno capitalista dirigido por Estados Unidos y el otro socialista dirigida por la Unión Soviética; el surgimiento del tercer mundo, en donde los países no alineados (neutrales), querían mejorar su situación y fue cuando comenzó la descolonización. Estos países tenían una terrible crisis, tanto económica como política, y por lo tanto tuvieron acuerdos para ayudarse entre ellos como la Conferencia de Bandung entre otras. Muchos  de los países lograran su independencia pero no todos lograron mejorar su situación económica ni política, debido a diferentes factores que no se los permitieron, uno de los principales factores fue el adeudamiento que tenían con países más desarrollados. Por otra parte, También surgieron movimientos  provocados por la lucha por zonas de influencia de los dos bloques.
La descolonización:

“Se ha llamado “descolonización” al proceso histórico que puso fin al sistema colonial en el mundo, durante el cual lograron su independencia política las colonias que en Asia y África habían estado bajo el dominio imperialista de las potencias europeas. La descolonización es el proceso de liquidación del sistema colonial en el mundo y la creación de Estados independientes en los antiguos territorios dependientes. Este proceso (…), dio comienzo en el periodo de entreguerras, pero habría de alcanzar mayor fuerza con los cambios políticos resultantes de la Segunda Guerra Mundial. La descolonización consistió en una lucha de los pueblos asiáticos y africanos contra el predominio de los países europeos, ya fuera por la vía pacífica del entendimiento el diálogo entre ambas partes, o por los medios violentos de la revolución armada.”

El término descolonización es utilizado por vez primera por el periodista francés Henri Fronfrede en un manifiesto, «De la descolonización de Argelia», incluido en el Memorial bordelés (1837). Durante el siglo XIX, periodo clásico de constitución de imperios pluricontinentales, el término se olvida, para ser recuperado por el comunista indio Roy en una obra de 1927. Tras la Segunda Guerra Mundial se multiplican los libros y ensayos que analizan el proceso de disolución de los imperios coloniales: el ex gobernador Robert Delavignette, quien intentó formular un modelo ideal de descolonización, entendiéndola como el ascenso de los pueblos amarillo y negro bajo la tutela blanca; otros, como Franz Fanon, sostienen que «la descolonización es siempre un fenómeno violento» y que los pueblos jóvenes han de buscar otros caminos y pautas diferentes a las de las potencias industriales. 
Esta divergencia creciente entre colonizadores y colonizados es sostenida en la mayoría de los tratados; el dirigente africano Leopold Sédar Senghor escribe sobre la abolición «de todo complejo de inferioridad en la mente del colonizado»’, Albert Memmi del rechazo de las bases materiales de las potencias, Jacques Berque señala como inicio del proceso el momento en que los países colonizados, “saturados de occidentalización”, se ponen en desacuerdo con sus modelos y asumen su identidad en los campos político y económico. Chesneaux plantea dudas sobre la precisión del término descolonización, que en su opinión es tan solo antinómico de colonización y podría sugerir que los dos procesos dependen de iniciativas de las metrópolis, lo que «no corresponde al auténtico movimiento de la historia. El resorte de la colonización se encontraba en Europa; el de la descolonización fuera de Europa»”.

“Pese a los buenos augurios que las independencias de las antiguas posesiones coloniales suponían para sus habitantes, la verdad es que la gran mayoría de las nuevas naciones tuvieron que encarar terribles problemas de pobreza extrema, sobrepoblación, falta de servicios de salud y educativos, así como numerosos conflictos políticos internos y externos. Guerras, revoluciones y golpes de Estado fueron palabras comunes en los nuevos países. Si bien a mediados del siglo XX muchas naciones africanas y asiáticas disfrutaban de su recién obtenida autonomía política, muchas de ellas fueron presa de las luchas de las dos superpotencias por expandir su hegemonía. A menudo los Estados de lo que entonces se dio en llamar el Tercer Mundo fueron el escenario de las pugnas entre las superpotencias, con funestos resultados. Quizá los casos más dramáticos ocurrieron en África, con las hambrunas de Somalia y otras regiones”.

Las fases del proceso

Este proceso, que tiene sus antecedentes históricos en los movimientos libertarios de Enes del siglo XVIII y comienzos del XIX cuando obtuvieron su  independencia las colonias dominadas por Inglaterra, España y Portugal, tiene su más importante desarrollo en las siguientes dos fases:

a) Entre 1943 y 1933, en la inmediata posguerra, cuando los movimientos nacionalistas se extienden principalmente por Asia, y se registran las revoluciones e independencias de la casi totalidad de los países de Asia Oriental, Meridional y del Sureste, así como el Próximo Oriente, culminando este proceso en la Conferencia de Bandung, en Indonesia (1955), que reúne por primera vez a los países afroasiáticos independientes y los configura como una nueva fuerza internacional.

b) De 1933 a 1973, cuando toma carácter formal el llamado Tercer Mundo, se propagan los movimientos nacionales y de liberación africanos, v se producen igualmente las revoluciones e independencias de los países de África que se constituyen como Estados independientes. También durante esta fase se completan culminan las independencias y revoluciones de los países árabes y asiáticos.

Los factores de la descolonización

Las dos guerras mundiales favorecieron el proceso de descolonización al influir de dos maneras: una relacionada con aspectos internos del mundo colonial afroasiático y la otra derivada de la tendencia adoptada por las naciones liberalista a favor de la autodeterminación de los pueblos:

a) Incremento del descontento de los pueblos colonizados hacia sus respectivas metrópolis. Este descontento se presenta a su vez en cuatro aspectos: 

1) Territorial. La nueva distribución de los territorios coloniales creada por el Sistema de Mandatos en 1918, permitió que durante la Segunda Guerra Mundial las potencias europeas utilizaran esos territorios como frentes de combate, convirtiéndoles  en un objeto de la rivalidad imperialista. 
2) Económicos. Las colonias fueron afectadas en su economía al ser obligadas a contribuir a las guerras en que se habían comprometido las metrópolis, con materias primas, recursos naturales y mano de obra. 
3) Sociales. Durante los conflictos bélicos, la población colonial fue sacrificada al ser enviarlos grandes contingentes de jóvenes a los frentes de batalla. 
4) Políticos. Entre 1939 y 1945, en muchas de las colonias asiáticas y africanas se organizaron movimientos de resistencia contra la agresión de las fuerzas del Eje, los cuales al terminar el conflicto dirigieron su objetivo hacia la obtención de la independencia.

b) Cambio de actitud en los países colonialistas. Al terminar las dos guerras mundiales se dio un cambio a favor de la descolonización, manifiesto en: 
1) Los “Catorce Puntos” formulados por el presidente Wilson de Estados Unidos en los momentos finales del primer conflicto bélico mundial, tendieron a favorecer la búsqueda de la independencia en las colonias dominadas por las potencias europeas que se acogieron al principio de “autodeterminación de los pueblos” que Wilson defendía en dicho documento. 
2) Durante la Segunda Guerra Mundial, en algunos sectores de población de los países aliados comienza a surgir la idea de que las colonias pudieran alcanzar su autonomía determinando su propia soberanía política. Tal idea fue tomando forma en la Carta del Atlántico firmada por Roosevelt y Churchill, en agosto de 1941.” 

Habría que considerar otro factor, un incremento notable de la población europea: el proceso inverso de la descolonización del siglo XX se produce tras la revolución demográfica de los países atrasados, al reducirse sus tasas de mortalidad sin que en compensación se produjera un descenso similar de sus índices de natalidad. Sobre la base de que la población del globo se duplica entre 1900 y 1950,  mientras la población del Tercer Mundo aumenta a un ritmo superior a la media mundial. 
Estos pueblos tienen conciencia de los niveles de vida europeos a través de la radio, televisión y viajes, y desean alcanzarlos, para lo que es imprescindible su mayoría de edad política. A una demografía galopante se une el afán de una mejor calidad de vida. El nacionalismo, que ha sido un factor generador de Estados en la Europa del siglo XIX, es la gran fuerza que impulsa a la independencia a los otros continentes en el siglo XX. Los pueblos de África y Asia son conscientes de su retraso material, pero también de sus diferencias de cultura y de la originalidad de sus tradiciones. De esta manera surge al lado de un nacionalismo modernista, que con la imitación de Europa procura acelerar su progreso, un nacionalismo xenófobo, que pone en primer plano el fortalecimiento de las creencias, costumbres y lenguas propias. 
La coyuntura internacional es propicia a la desaparición de la hegemonía europea. En la Primera Guerra Mundial los pueblos colonizados aportan hombres o materias primas a la metrópoli; con el choque entre las naciones que africanos y asiáticos consideraban superiores el europeo pierde parte de su prestigio; por otro lado en la posguerra, en vez de compensar la ayuda de las colonias durante el conflicto, las potencias europeas sólo piensan en deshacerse de sus problemas mediante una intensificación de la explotación colonial. 
Desengañados de Europa, los líderes nacionalistas se convierten en enemigos de sus metrópolis. El proceso se repite e intensifica durante la Segunda Guerra Mundial, con la novedad de que algunas colonias se convierten en escenarios bélicos y soportan su carga de sufrimiento y muertes. La actitud de las grandes potencias es, en general, favorable al proceso descolonizador, y, en especial, la revolución bolchevique constituyó un estimulo de primer orden. 

En el año 1919, en el primer congreso de la Internacional comunista, Trotsky identifica la lucha de liberación nacional con la de liberación social, aquélla implica a ésta; Lenin con mayor precisión, (…) distinguió la burguesía reformista de las colonias, proclive a entenderse con las metrópolis, de la burguesía revolucionaria que impulsa los movimientos de independencia.”

La descolonización en Asia.

En Asia la modernización y expansión de Japón constituyó un estímulo vigoroso para las naciones todavía sometidas al dominio europeo. En 1905 se produce una oleada de nacionalismos, que alguna relación tiene con la victoria de Tokio en su guerra contra Moscú; en 1930 se intensifican los movimientos independentistas, lo que debe relacionarse más que con la crisis del 29, como se sugiere alguna vez, con la expansión japonesa por Corea y el continente. Si Japón constituye un estímulo, en la India se configura el gran modelo independentista; la India inicia el proceso, suministra líderes con prestigio y anticipa los problemas que en mayor o menor grado van a presentarse a las naciones jóvenes. En 1950 escribía Nehru: «Los rasgos que caracterizan el Asia de hoy son una reacción contra los regimenes coloniales, el renacimiento del patriotismo, la aspiración a una reforma agraria, el deseo de acortar el retraso de su economía, y una voluntad apasionada de libertad.»

El nacionalisrno indio tiene su primera manifestación en el Partido del Congreso, fundado en 1885 con asentimiento inglés y un programa de colaboración autónoma con las autoridades imperiales. A partir de 1914 Gandhi difunde su doctrina de la no violencia y la no colaboración, para él la salvación de la India escrita en la transformación espiritual antes que en la social o constitucional; su prestigio llegó a ser enorme y prueba de ello es el título de mahatirci., «alma grande».

A partir de la Primera Guerra Mundial no sólo los elementos progresistas de la alta burguesía india sueñan con una nueva situación política, sino también la pequeña burguesía urbana y sectores de las masas, incitadas por la miseria y por la epidemia de posguerra, que mata a 14 millones de indios. En 1920 entra en vigor un régimen de diarquía, un gobierno central formado por el virrey y su consejo ejecutivo, y consejos provinciales con participación de la oligarquía indígena y que se ocupan de la salud, la agricultura y la educación. Pero los indios reclaman reformas más profundas y Gandhi consigue establecer un boicot a los tribunales, instituciones de enseñanza, etc., y que no se paguen impuestos. 
En 1922 hay 30.000 indios en prisión. Un discípulo de Gandhi, Nehru, que ha tomado contacto con los medios socialistas europeos, comienza a reclamar la independencia completa. Al estallar la Segunda Guerra Mundial el virrey declara a la India beligerante sin consultar a los representantes del país. Inglaterra rehúsa toda promesa de independencia. Un jefe bengalí, Subhas Chandra Bose, funda el movimiento de la India libre y recluta un ejército nacional que combate contra los ingleses y apoya en Birmania a los japoneses; en esta coyuntura algunos políticos ingleses comienzan a apoyar la independencia, que se concede en 1947, por el procedimiento de partir la gran colonia en dos Estados de diferente confesión religiosa: la India (hindú) y Pakistán (musulmán), aparte de Ceilán, que se convierte en un Estado budista. Los problemas de miseria y de transferencias de población con que hubo de enfrentarse el joven Estado fueron pavorosos. Gandhi es asesinado por traición su actitud conciliadora hacia los musulmanes, y es Nehru quien ha de conducir la primera andadura del gigantesco Estado.

En Birmania los primeros líderes son jóvenes monjes budistas, descontentos del declive de los monasterios y de la indiferencia de las autoridades indias, que arruinaban su prestigio y desacreditaban su ciencia. El movimiento no es sólo antiinglés, sino antiindio. Cuando los japoneses entran en el país en 1942 son bien acogidos. En 1943 se proclama la independencia, pero al acabar la guerra, Inglaterra se niega a aceptarla, aunque finalmente ha de hacerlo en 1947, en que se inicia un original experimento político similar al yugoslavo. La Constitución prohíbe los trust, el Estado es el dueño de la tierra y explota los recursos naturales básicos y el monopolio del comercio del arroz. En Malasia Inglaterra se mantiene hasta 1955 para aprovechar las riquezas (…) de esta manera Malasia y Singapur acceden tarde a la independencia pero con una infraestructura moderna en la explotación de sus recursos naturales.

Los holandeses en Indonesia no se preocupan de educar para la independencia, como los ingleses, ni de la asimilación, como los franceses; se limitan a apoyarse en la aristocracia de jefes indígenas. El movimiento nacionalista se basó tanto en los problemas interiores —sólo unos centenares de niños tenían acceso a la enseñanza secundaria— como en el estimulo que suponía para los indonesios la actividad independentista del Partido del Congreso indio, el nacionalismo chino antieuropeo y el desarrollo industrial del Japón, fenómenos que les convencían de que no eran inferiores al blanco. En 1921 se crea el partido comunista indonesio y Sukamo, ingeniero de la Escuela Politécnica de Bandung, funda el Partido Nacional Indonesio. Ante la presión de estos dos partidos, los holandeses han de suprimir algunas medidas discriminadoras y convertir el Vojlçsraad, Asamblea representativa local, de consultiva en legislativa. 
Los tres años de ocupación japonesa durante la guerra mundial permiten la vigorización del nacionalismo; son liberados numerosos prisioneros políticos y los puestos de dirección pasan a ser ejercidos por funcionarios indonesios. Sukarno colabora con los japoneses para organizar la asociación nacionalista de Java; el desembarco aliado encuentra un gobierno indígena organizado. En 1946 Holanda instaura un Estado federal holandés-indonesio, pero por otra parte se esfuerza en balcanizar las islas, explotando las diferencias entre ellas y fomentando la aparición de Estados autónomos que se opongan al «imperialismo de Java». 
Esta política contradictoria aumenta las tensiones y en 1948 los holandeses bombardean Yakarta y detienen al presidente Sukarno, pero el Consejo de Seguridad impone el retorno al statu quo. Un nuevo tratado de Unión se firma en 1949 y es denunciado en 1955. Los problemas de la Indonesia independiente son abrumadores y similares a los de la India. La cohesión nacional está amenazada por la dispersión de las islas y la complejidad étnica (17 grupos principales y 150 subgrupos), religiosa, y lingüística (25 lenguas y 250 dialectos); la conquista de la independencia económica exige no sólo el desarrollo sino la transformación en un país cuya población agrícola rebasa el 70 %, pero son obstáculos para la industrialización la falta de energía eléctrica y de personal cualificado. Lo mismo que la India, Indonesia se va a convertir en uno de los líderes de los países no alineados.”
  

En Asia, Estados Unidos de América reconoció la independencia de Filipinas en 1946. Inglaterra hizo lo propio con la India, con lo que de paso creó dos Estados, uno hindú (la India) y otro musulmán (Pakistán). En 1948, Gran Bretaña concedió su independencia a Ceilán (hoy Sri Lanka) y Birmania. Holanda reconoció la independencia de Indonesia en 1949. Francia intentó retener Indochina, con lo que originó la cruenta guerra de Vietnam.

Los países musulmanes del Oriente Medio y el norte de África también formaron parte de este proceso y aunque varios de ellos lograron independizarse antes de finalizar la Segunda Guerra Mundial, otros lo hicieron después, pero a un costo humano y material muy alto. El ejemplo más claro es el de Israel y Palestina, cuyas independencias fueron reconocidas por Inglaterra en 1947. “

La descolonización en áfrica.
El proceso de descolonización es de gran importancia para el desarrollo interno de los pueblos colonizados de Asia y de África, que desde principios del siglo XX fueron teniendo conciencia de su situación colonial y se organizaron en grupos en contra de los imperios occidentales; esa evolución interna se manifiesta en diferentes aspectos:

• Proceso de fortalecimiento y crecimiento interno en las sociedades afroasiáticas. Se manifiesta en los pueblos colonizados una transformación y un crecimiento en los aspectos económico, social y cultural, como consecuencia del contacto con las potencias occidentales que, al buscar satisfacer sus propios intereses imperialistas, crearon quizá sin proponérselo una estructura de recursos materiales y humanos que a la postre redunda en beneficio de las propias colonias.

• Movimientos de renovación de los valores culturales afroasiáticos, en rechazo a la ideología occidental. En relación con la transformación y el crecimiento internos se produce un despertar de conciencia en las sociedades colonizadas, que buscan reafirmar su identidad sociocultural, y con ello construyen el soporte ideológico necesario para organizar los movimientos nacionalistas de liberación contra el imperialismo. De esta manera, en los pueblos dominados se fueron creando sistemas ideológicos que revitalizaban su identidad cultural: el asiatisimo, que identificó a los pueblos del continente asiático; el islamismo propio de los pueblos árabes y musulmanes; y la negritud, como se llamó a la ideología destinada a unificar los pueblos africanos mediante la exaltación de sus valores tradicionales.

• La revolución política y el desarrollo del nacionalismo. La evolución de los pueblos afroasiáticos se manifiesta también en el aspecto de la madurez política, que alienta a los movimientos nacionalistas a través de programas organizados en favor de la independencia expresadas en tres tendencias ideológicas principales: los nacionalismos conservadores de las clases altas, los nacionalismos liberales con proyección política moderada, y los nacionalismos de las clases populares de carácter revolucionario.

Los movimientos de solidaridad de los pueblos afroasiáticos. Con base en el objetivo común de luchar contra el imperialismo europeo, surge entre los pueblos colonizados un sentimiento solidario que fomenta las relaciones y la unidad entre ellos, concretadas en la celebración de reuniones y en la organización de asociaciones internacionales. Los principales movimientos de solidaridad de este tipo son:

1. El panasiatismo entre los pueblos de Asia los, cuales celebraron reuniones a partir de 1947 culminando con la Conferencia de Bandung en 1955, de trascendencia para las relaciones internacionales en general y de primordial importancia en el proceso de descolonización.

2. El panislamismo, movimiento de unión entre los pueblos islámicos tanto de Asia como de África, que desde 1902 celebró reuniones en las que predominaron los aspectos culturales y religiosos por encima de los aspectos políticos.

3. El panarabismo, unión solidaria entre los pueblos árabes, iniciada en Egipto y que desembocó en la creación de la Liga de los Estados Árabes en 1945.

4. El panafricanismo, cuyo desarrollo se origina en 1919 gracias a las actividades de WEB. Do Boys, estadounidense de raza negra que impulsa los primeros congresos panafricanos que establecieron las bases para la unidad e independencia de los pueblos del continente negro.” 

En el norte de África, Francia tuvo que ceder en 1956 ante los movimientos libertadores de Marruecos y Túnez. Ante la negativa francesa de conceder la independencia de Argelia, en 1954 el Frente de Liberación Nacional emprendió una guerra libertaria que logró su objetivo en 1962. En el sur del Sahara casi todas las colonias británicas y francesas obtuvieron su independencia entre 1957 y 1960. El Congo logró su emancipación de Bélgica en1960. “
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